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     Toribio fue profesor de derecho en la famosa Universidad de Salamanca. Fue un maestro 
tan excelente que el rey Felipe II de España lo nombró jefe de los tribunales de la Iglesia en 
España. Toribio era un hombre justo y su obra impresionante. Cuando llegó el momento de 
nombrar un nuevo obispo en Lima, Perú, tanto el Papa como el rey Felipe pensaron que 
Toribio sería la mejor opción. Al principio Toribio se resistió. Después de todo, ¿cómo podría 
convertirse en obispo? ¡Él era un abogado, no un sacerdote! Pero el Papa le dijo que debería 
convertirse en obispo de Lima, por lo cual él entendió que era la voluntad de Dios y debía 
obedecer. Primero se hizo sacerdote y luego fue nombrado obispo.

Y así navegó hacia Perú. Debido a que las Américas solo habían sido descubiertas por los 
pueblos de Europa menos de cien años antes, tanto América del Norte como América del Sur 
se llamaban el Nuevo Mundo. Ahora Toribio vio que la misión de Dios para él en su vida era 
servir a la gente en el Nuevo Mundo y llevarlos a Jesús.

El nuevo obispo aterrizó en América del Sur y caminó seiscientas millas a pie hasta llegar a 
Lima. En el camino, predicó a los nativos y los bautizó. Esta iba a ser una forma importante 
para llegar a la gente. Tres veces, como obispo, caminó a pie por todo Perú, desafiando el 
desierto, el polvo y el sol caliente, los animales salvajes y los nativos hostiles. Debido a que 
mucha gente de España vino a América del Sur, hubo soldados, e incluso clérigos, que 
abusaron de los nativos. Toribio defendió a los nativos e indígenas. Desarraigó la corrupción 
en el clero y cuidó de que nadie se aprovechara del pueblo sudamericano.

Lo que Toribio deseaba más que nada era enseñar al pueblo sudamericano cuánto los 
amaba Dios, y cómo Jesús los había salvado de sus pecados. Toribio sabía lo importante que 
era hablar el idioma nativo para poder comunicarse directamente con la gente. Mandó a hacer 
un catecismo en tres idiomas: español y las lenguas nativas quechua y aimara de los pueblos 
sudamericanos. Sus palabras conquistaron muchos corazones y bautizó a más de un millón de 
personas. Dos de los que bautizó serían también grandes santos sudamericanos: santa Rosa de 
Lima y san Martín de Porres. Gracias a Toribio, muchas almas que nunca habrían oído hablar 
de Jesús se convirtieron en hermanos en la fe católica. Cuando Toribio enfermó y supo que 
estaba a punto de morir, entregó todas sus posesiones a los pobres y tuvo una muerte santa. 

  ¡Santo Toribio, ayúdame a aceptar la misión de Dios para mi vida!
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